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Según Portelli (2001), en la 
educación tradicional, edu-
car es sinónimo de impartir 

conocimientos. Se busca dar co-
nocimientos a quienes no los tie-
nen. Se asume que los estudiantes, 
al no conocer, no tienen nada que 
aportar. Se concibe al conocimien-
to como algo inamovible, escrito en 
piedra. Freire (1999) lo denomina 
el “método bancario” en donde los 
docentes (sujetos) “depositan” in-
formación en sus estudiantes (ob-
jetos), quienes se conciben como 
recipientes vacíos de ser llenados. 
La cátedra viene a la mente como 
método principal de esta tendencia.

En algunas aulas, el método podría 
ser aún más problemático que el 
método bancario: el “método del 
buen resumen”. Como señala Bus-
tos (1997), en muchas ocasiones 
parece que se ha creído que educar 
“consiste en proveer al alumno de 
un ‘buen resumen’, tan exhaustivo 
como sea posible, ajustado a los 
contenidos que el programa oficial 
señala” (p. 103). Whitman (2004), 
tras realizar observaciones en varias 
escuelas del Ecuador, decía que la 
gran parte del tiempo los estudian-
tes tomaban dictado o copiaban de 
un texto. Personalmente, he oído 

a docentes explicar cómo quitan 
puntos por tachones o marcas de 
corrector en los cuadernos de los 
estudiantes: al parecer, buscan que 
todos los cuadernos de los estu-
diantes sean perfectos resúmenes 
del libro de texto oficial. “El método 
del buen resumen”. 

En tiempos antiguos, cuando no 
existía la prensa, los letrados (típi-
camente monjes) sí dedicaban la 
mayoría de su educación a perfec-
cionar su letra (¿A cuántos les sue-
na conocida esta meta de la edu-
cación?) y a crear textos perfectos, 
sin manchas ni tachones. Su meta 
era replicar libros. Ahora que tene-
mos prensa, copiadoras e Internet, 
tal vez deberíamos asegurarnos de 
cambiar el énfasis en todas las au-
las. Aunque, ojo: conozco varios ca-
sos de instituciones educativas en 
el Ecuador en las que los docentes 
no tienen acceso a fotocopias gra-
tuitas y sus estudiantes no tienen 
un libro de texto. En este caso, ¿se 
justifica dictar el libro de texto a 
sus estudiantes? (¿No sería mejor, 
como país, aseguramos de que to-
dos los docentes tengan acceso a 
algo tan básico como fotocopias?).

La educación tradicional ha sufri-
do críticas por un largo tiempo ya. 
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Del dictado
y recitado

hacia… ¿dónde?Copiar, copiar y copiar. La educación 
tradicional ha sufrido críticas por un 

largo tiempo ya. Por ejemplo, se observa 
que los estudiantes no se deberían 

dedicar a copiar textos sino a leerlos, 
analizarlos y aplicarlos.

Docente: “La célula contiene un…” 
Estudiantes: “¡Núcleo!
Docente: “Tomen su esfero rojo y escriban… Ahora, 
tomen el esfero azul y escriban…”
Docente: “Por cada tachón o marca de corrector en 
el cuaderno les quito un punto”.
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Por ejemplo, se observa que los es-
tudiantes no se deberían dedicar a 
copiar textos, sino a leerlos, anali-
zarlos y aplicarlos. Hace mucho se 
sabe que los estudiantes no son 
recipientes vacíos, y que para una 
enseñanza efectiva es necesario 
comprender el efecto de sus cono-
cimientos previos (i.e., Bransford, 
J.D., Brown, A.L., & Cocking, R. R., 
2000; How people learn, 2002). Se ha 
argumentado que únicamente “dar” 
conocimientos a los estudiantes, 
y de esta manera de facto tratarlos 
como objetos, es éticamente inco-
rrecto (i.e., Freire, 1999). De manera 
similar, que dado que el conoci-
miento no es algo inamovible “es-
crito en piedra”, no es adecuado 
enseñarlo a los estudiantes de esta 
manera (i.e., Apple, 1990)… entre 
varias críticas más.

Para alejarse de la educación tradi-
cional, al parecer, ahora abunda un 
llamado a una educación lúdica con 
participación activa de los estudian-
tes. Suena bien. Sin embargo, como 
advierten Wiggins y McTighe (2005), 
el hecho que sea lúdico y activo no 
se traduce necesariamente en un 
aprendizaje significativo. Ofrecen 
el ejemplo de una escuela que or-
ganiza una feria de manzanas. Hay 
actividades de todo tipo, y todas 
relacionadas a las manzanas: con-
curso de dibujo de una manzana, 
“palo encebado” con manzanas arri-
ba, sacar una manzana de un balde 
de agua usando solo los dientes, 
lectura de cuentos con manzanas, 
etc. Los niños están muy felices. 
Todo es lúdico, activo y centrado 
en el estudiante. Pero, cuestionan 
los autores, ¿cuál es el propósito? 
¿Qué es lo que se busca que apren-
dan los estudiantes con todo esto? 
¿Habrá maneras más eficientes, en 
términos del aprendizaje de los es-
tudiantes, de lograr los objetivos?

Otro ejemplo, pero para el nivel de 
Bachillerato. El docente pide a los 
estudiantes que traigan revistas y 
periódicos a clase. Arma grupos, y 
entrega un papelote y marcadores a 
los estudiantes. Les dice que tienen 
que armar un póster que muestre 
un valor, como por ejemplo la “so-
lidaridad”. Los estudiantes pasan 

la hora de clase (y tienen escasas 
tres horas a la semana de clase con 
este profesor) en el recorte y pe-
gado de imágenes en un papelote. 
¿Participaron los estudiantes? Sí. 
¿La actividad fue lúdica? Sí (se po-
dría decir). ¿Qué aprendieron los 
estudiantes? ¿Aprendieron algún 
conocimiento nuevo? ¿Fue un de-
safío cognitivo? ¿Aprendieron una 
habilidad nueva? ¿Fue un buen uso 
de la hora de clase? A lo mejor la ac-
tividad fue elegida no por su poten-
cial de aprendizaje per se, sino como 
forma de motivar la cohesión del 
grupo… Sin embargo, puede haber 
un problema cuando este tipo de 
actividades son frecuentes y no in-
cluyen componentes que busquen 
alcanzar objetivos de aprendizaje. 

¿Estas son nuestras únicas opcio-
nes? ¿O hacemos una cátedra tra-
dicional, o hacemos actividades 
lúdicas aunque no estemos conve-
nidos de que aporten al aprendiza-
je? Algunos docentes tal vez en un 
momento dado hemos intentado 
combinar las dos. “Aguanten”, deci-
mos a nuestros estudiantes. “Tene-
mos que cubrir X” (alguna sección 
del libro de texto a través de dicta-
do, cátedra o algo similar) y “luego 
hacemos un juego” (que es como 
descanso y no siempre tiene rela-

ción con el aprendizaje). Sin embar-
go, ninguna de estas opciones es la 
más adecuada, ni refleja lo que aho-
ra se sabe sobre el aprendizaje. 

¿Entonces, qué hacemos? No hay 
recetas mágicas, no es fácil, y cier-
tamente no es posible resumir la 
respuesta en este corto artículo. 
Una respuesta es que como do-
centes debemos continuamen-
te seguir aprendiendo. Aquí dos 
fuentes excelentes, reconocidas a 
nivel mundial, en español. Una es 
una charla de Linda Darling-Ham-
mond: https://www.youtube.com/
watch?v=KZUb5qZZ7gQ

Otra fuente es el famos libro How 
people learn. Se puede descargar 
completo de internet en su versión 
original en inglés, y en español solo 
el primer capítulo en este enlace: 
http://www.eduteka.org/ComoA-
prendeLaGente.php3 

Otra respuesta a 
este dilema sería 
Para otra respuesta intentaré re-
sumir pautas generales. Lo funda-
mental es tener claridad de lo que 
queremos que aprendan nuestros 
estudiantes (y asegurarnos de que 

Para alejarse de la educación tradicional, 
al parecer, ahora abunda un llamado a una 

educación lúdica con participación activa de 
los estudiantes.

Deberíamos tratar de asegurarnos de que nuestras actividades mantengan enganchados a los 
estudiantes, activos e involucrados en su propio aprendizaje. 
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ellos también estén claros de cuá-
les son las metas, y mejor aún si 
participan en su diseño), pensar 
muy bien en cómo sabremos que 
han alcanzado este aprendizaje y 
diseñar un plan para ayudar a los 
estudiantes a alcanzar estas metas 
(i.e., Bransford, J. D., Brown, A. L., & 
Cocking, R. R. (2000); Hattie, 2008; 
Wiggins & McTighe, 2005). El enfo-
que pasa de “qué contenido cubrir” 
o “qué actividad lúdica y participa-
tiva hacer” a “qué aprenderán mis 
estudiantes, y cómo les ayudaré a 
alcanzar estas metas”. 

Si tomamos el ejemplo anterior de 
la actividad del póster:

Primero habría que definir los ob-
jetivos de aprendizaje, y luego de-
terminar la forma más apropiada de 
ayudar a los estudiantes a alcanzar-
los. Asumamos que tenemos cuatro 
objetivos: que los estudiantes… 

a)  profundicen su comprensión de 
un proceso complejo (ej., sínte-
sis de proteínas de las células), 

b) desarrollen habilidades de co-
municación de ideas complejas 
y 

c) aprendan a trabajar de manera 
colaborativa. 

Después de haber diseñado una o 
varias actividades efectivas en don-
de los estudiantes aprenden sobre 
el proceso de síntesis de proteínas 
de las células, el docente podría pe-
dir a los estudiantes que se reúnan 
en grupos a diseñar posters que re-
suman este proceso. Al discutir en 
grupos cómo resumir y explicar el 
proceso de síntesis de proteínas de 
las células, y al recibir comentarios 
del docente, profundizarán su com-
prensión (objetivo “a”). Al pedir que 
presenten su póster a estudiantes 
de un grado menor, y al recibir re-
troalimentación del docente sobre 
su exposición, se trabajaría hacia el 
objetivo “b”. Al docente apoyarles 
en su proceso de trabajo en grupo, 
se trabajaría hacia el objetivo “c”. 

De esta manera, se podría evitar los 
males de la educación tradicional, 
y a la vez, evitar caer en los males 
de realizar actividades meramente 
lúdicas.

Por otro lado, muchos señalan una 
y otra vez que la enseñanza debería 
incluir muchas ocasiones en que 
los estudiantes intenten alcanzar 
la meta, y reciban retroalimenta-
ción detallada y oportuna sobre sus 
avances para que sepan qué tie-
nen que hacer para progresar (i.e., 
Hattie, 2008). Como decía Darling-
Hammond (2012), pensemos en el 
entrenamiento de un atleta de las 
olimpiadas, alguien que hace clava-
dos desde las alturas hacia la pis-
cina. ¿Cómo sería? Tiene que hacer 
los clavados una y otra vez, varias 
horas al día. El entrenador está a su 
lado, y para cada intento le dice en 
qué tiene que mejorar. De igual for-
ma, nuestros estudiantes necesitan 
muchas oportunidades de intentar, 
corregir, intentar de nuevo y corregir 
de nuevo. 

Finalmente, entonces, ¿qué ha-
cer? Podemos empezar por hacer 
un esfuerzo consciente de siempre 
tener presentes los objetivos de 
aprendizaje de cada clase y cómo 
se relacionan estos a los objetivos 
a largo plazo. Luego, podemos re-
visar y asegurarnos (cada día) de 
orientar nuestras prácticas actuales 
al cumplimiento de los objetivos. 
Podemos siempre hablar con los 
estudiantes de los objetivos de la 
clase, y cómo se conectan con los 
objetivos globales del curso o del 
año. Poco a poco, podemos revisar 
nuestras prácticas en busca de que 
sean cada vez más efectivas para 
lograr los objetivos de aprendizajes 
propuestos. Deberíamos, sí, tratar 
de asegurarnos de que nuestras ac-
tividades mantengan enganchados 
a los estudiantes, activos e invo-
lucrados en su propio aprendizaje. 
Paso a paso podremos mejorar con-
tinuamente nuestra práctica y ver 
progresar a nuestros estudiantes.
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